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RESUMEN

Este artículo presenta un ejercicio metodológico realizado en el marco de un 
proyecto de investigación sobre los nuevos modos de construcción de la noticia 
policial en televisión. El tópico de la inseguridad se enmarca en un proceso 
social, cultural y político vinculado al crecimiento de la violencia y el delito en 
las sociedades contemporáneas, pero también al incremento y transformación de 
su visibilidad. Partiendo de la hipótesis de que los medios de comunicación son 
dispositivos centrales en la construcción del espacio de lo público, indagamos 
en la producción de contenidos sobre “inseguridad” en noticieros de televisión, 
en los modos de acceso a las fuentes, circulación de la información, estrategias 
de presentación de las noticias y la forma en que las audiencias las decodifican 
e interpretan. Para esto, nos propusimos observar, en forma simultánea, tres es-
pacios/situaciones durante la emisión de un noticiero central de un canal de aire 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Por un lado, en la instancia de pro-
ducción, la sala de control y el móvil principal del día. Por otro, incorporamos 
la recepción visualizando en vivo el mismo noticiero en un ámbito familiar. La 
experiencia implicó la participación de cuatro investigadores en tres locaciones 
distintas. El objetivo es presentar la potencialidad y dificultades que emergieron 
de este ejercicio de observación participante grupal y multisituada. 

PALABRAS CLAVE

Etnografía, multi local, noticias, televisión, medios.

ABSTRACT

This article presents a methodological exercise carried out as part of a re-
search project on the new modes of construction of police news on television 
in Argentina. The topic of insecurity is part of a social, cultural and political 
process linked to the growth of violence and crime in contemporary societies, 
but also to the increase and transformation of its visibility. From the hypothesis 
that the media are central in the construction of public spaces, we investigate 
the production of content regarding “insecurity” in television news, focusing on 
the ways of accessing the sources, circulation of information, news presentation 
strategies and how audiences decode and interpret them. To reach this objective, 
we observe simultaneously three space-situations during a central TV news show 
broadcast by an over-the-air channel in Buenos Aires. On one hand, we analyze 
the production of news, from the broadcasting room and the main live reporting 
from the street. On the other hand, we also study news reception by visualizing 
the same TV show in a family environment. The experience involved the parti-
cipation of four researchers in three different locations. The paper presents the 
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potentiality and difficulties that emerged from this multi local and synchronic 
observation exercise.

KEY WORDS

Ethnography, multi local, news, television, media.

1. � INTRODUCCIÓN

Recortar un tema, recortar un objeto, recortar un marco conceptual y un 
marco metodológico. Este artículo representa el recorte del recorte, un ejercicio 
puntual a partir del cual experimentar las potencialidades y dificultades de una 
matriz metodológica para el análisis múltiple de las noticias televisivas. ¿Cómo 
se produce la información en los noticieros de canales de televisión abierta? ¿En 
qué espacios? ¿Cuáles son sus contenidos? ¿Cómo la reciben e interpretan las 
audiencias? Preguntas heterogéneas que solo pueden tener respuestas desde un 
abordaje multi local y sincrónico.  

El objetivo de estas páginas es presentar una propuesta metodológica des-
de un ejercicio que tomó un momento determinado de producción y recepción 
durante una hora de un noticiero de mediodía de un canal de aire de la Ciudad 
de Buenos Aires y lo analizó de forma multi local y sincrónica. El ejercicio en 
sí mismo cuenta con escasos antecedentes. Una de las pocas matrices puestas 
en juego en esta línea fue la realizada por el Nationwide Project del Centre for 
Contemporary Studies de la Universidad de Birmingham a fines de la década 
del setenta e inicios del ochenta. Desde el modelo múltiple de la codificación 
y decodificación propuesto por Stuart Hall (1980), este estudio buscó revisar la 
emisión y la recepción de noticias. Así, la investigación encabezada por Bruns-
don (1978) y Morley (1980) articuló el análisis del contenido de Nationwide, un 
programa noticioso televisivo, con la lectura dominante, opuesta y negociada de 
sus espectadores2. 

Pese a la riqueza de estos abordajes integrales, las perspectivas metodológi-
cas de las investigaciones sobre noticias televisivas suelen centrarse en sólo uno 
de los momentos del circuito comunicativo. Por ejemplo, las investigaciones que 
revisan desde una mirada etnográfica los procesos de producción y recepción 
televisiva en general, y periodísticos en particular, definen matrices de trabajo 
específica para un determinado entorno. En este grupo ubicamos la etnografía 
en producción realizada por Born (2004) en la British Broadcasting Corporation 
(BBC) en Inglaterra, cuyo fin fue revisar los desafíos de la institución ante los 

2  Esta investigación es un antecedente interesante para nuestro trabajo. Sin embargo, como 
veremos más adelante, investigar formas de producción y recepción de noticias televisivas actual-
mente presenta nuevos desafíos vinculados a la incorporación de nuevos medios de producción 
tecnológicos como es el smartphone. 
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cambios tecnológicos, políticos, sociales y culturales de la época (Born, 2004: 
5). En recepción, por su parte, encontramos textos clásicos sobre la relación 
entre contenidos y audiencias en términos cualitativos que reparan en las carac-
terísticas culturales de las audiencias (Ang 1996; Lull 1994; Morley 1996). 

A este conjunto de revisiones con un corte etnográfico podemos sumar los 
trabajos que toman como objeto de estudio específicamente la noticia policial 
desde una perspectiva comunicacional. Sus propuestas metodológicas también 
se centran en un momento del circuito comunicativo. En algunos casos lo hacen 
desde el contenido (Surette 1992; Ericson et al 1991; Howitt 1998; Barak 1994; 
Ford y Longo 1999), otras desde la recepción (Focás y Galar 2016; Landi 1987 
y 1992; Quesada 1999, Silvera y Natalevich 2012) y otras consideran las formas 
que asume la producción de noticias (Luchessi y Martini 2004; Born 2004). Por 
lo tanto, son pocos los trabajos hallados que se arriesgan a un armado metodo-
lógico capaz de revisar de manera simultánea las diversas variables del entorno 
comunicativo. Asimismo, podríamos afirmar que son escasos los abordajes 
metodológicos de la producción, contenido y recepción de la noticia en tele-
visión, ya que en general la información policial suele ser estudiada desde sus 
contenidos gráficos, tanto en Argentina, como en Latinoamérica (Arfuch 1997; 
Baquero 2017; Bonilla Vélez y Tamayo Gómez 2007; Fernández Pedemonte 
2001; García Beaudoux y D´Adamo 2007; Lara Kar y Portillo Vargas 2004; Lo-
renc Valcarce 2005; Martini y Pereyra 2009; Rey y Rincón 2007; Sánchez 2014; 
Sunkel 1985; Tufró 2017; Vilker 2008). 

En estas páginas buscamos retomar los avances de estas investigaciones 
y presentar herramientas que aporten a una matriz metodológica de abordaje 
integral de la noticia policial desde la producción y desde la recepción, sin 
abandonar las características del contenido. El ejercicio fue parte de la búsqueda 
más amplia de un proyecto de investigación que apunta a comprender de manera 
compleja a los actores y variables de la noticia policial en televisión desde las 
relaciones existentes entre el sistema mediático argentino, las transformaciones 
del espacio público y el vínculo del género policial con los modos en que los 
sujetos experimentan el delito urbano. El tópico de la inseguridad se enmarca 
en un proceso social, cultural y político vinculado con el crecimiento de la 
violencia y el delito en las sociedades contemporáneas, pero también con el in-
cremento y la transformación de su visibilidad mediática. Entendiendo que los 
medios de comunicación son dispositivos centrales, aunque no los únicos, en la 
construcción del espacio de lo público y lo inseguro, la línea de investigación en 
la que se inserta este artículo indaga en la producción de contenidos policiales 
en noticieros de televisión, en los modos de acceso a las fuentes, circulación de 
la información, estrategias de presentación de las noticias y la forma en que las 
audiencias las decodifican e interpretan. 

Para revisar de manera particular la hipótesis general del proyecto nos pro-
pusimos observar, en forma simultánea, tres espacios/situaciones durante la emi-
sión de un noticiero central de aire de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Por 
un lado, revisamos la instancia de producción, desde la sala de control, el plató 
y el móvil principal del día. Por otro, incorporamos la recepción visualizando en 
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vivo del mismo noticiero en un ámbito familiar. Por último, tomamos nota de los 
contenidos informativos transmitidos por el noticiero. El experimento implicó la 
participación de cuatro investigadores en tres locaciones distintas: M y V en las 
instalaciones del canal, C en el móvil y F en la instancia de recepción. 

El objetivo particular de este trabajo es delinear una propuesta metodológica 
para analizar las noticias televisivas que articule los niveles del contenido, la 
producción y la recepción de la información. En este sentido, nos preguntamos 
qué puede aportar un abordaje integral del circuito comunicativo que indague es-
tas tres distintas instancias de manera multi local y simultánea. ¿Cómo articular 
la observación y el análisis de estos tres niveles? ¿De qué manera hacer dialogar 
las instancias de producción y recepción? ¿Cómo operan las modalidades, las 
rutinas y los espacios de generación de contenidos en la interpretación que hacen 
las audiencias? 

Con este horizonte, en las próximas líneas presentamos las características de 
esta experiencia, las decisiones tomadas, así como las potencialidades y dificul-
tades que emergieron de este ejercicio de observación grupal, multi localizada y 
sincrónica. 

2. � APORTES PARA UN ABORDAJE INTEGRAL DEL CIRCUITO 
COMUNICATIVO

Los contenidos mediáticos son producidos y leídos en un espacio cultural 
determinado. De allí que para analizar cómo las producciones televisivas catego-
rizan el mundo (y cómo desde ellos nos categorizamos en tanto sujetos) debemos 
evitar una serie de riesgos. El primero es realizar un análisis en solo un punto 
del circuito comunicativo. Ello implica situarnos tanto donde se producen como 
donde se interpretan las imágenes y palabras mediáticas. Debemos, a la vez, 
resistir otra tentación: revisar de qué modo se construye y de qué modo se lee lo 
producido únicamente desde el mensaje. En este aspecto, la apuesta semiótica 
es relevante para entender el ecosistema mediático y los sentidos de sus textos, 
pero limita la posibilidad de hallar gran parte de las significaciones de la palabra 
y prácticas silenciosas de los actores. De allí la riqueza de un abordaje etnográ-
fico, que multiplica la posibilidad de revisar los sentidos en tanto los mensajes, 
los sujetos y sus prácticas forman parte central de la observación del analista. 

Para avanzar en nuestro desafío de reconocimiento del todo comunicativo 
como modo de comprender los sentidos puestos en juego por la noticia policial 
audiovisual contemporánea, tomamos la propuesta de la antropóloga Lila Abu-
Lughod (2004, 2005) respecto del análisis multisituado de los sentidos mediá-
ticos3. Este análisis fue tomado como inspiración para pensar y desarrollar un 

3  Lila Abu-Lughod tomó el modelo desarrollado por George Marcus (1995) de etnografía 
multisituada, destacando las posibilidades de movilidad espacial que este modelo proponía. Al 
correrse de la ubicación singular para el trabajo de campo, la etnografía multisituada permite “...
analizar la circulación de los sentidos culturales, los objetos e identidades en espacios-tiempos 
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abordaje que tenga al mismo tiempo en cuenta diversos espacios de producción 
y recepción de noticias policiales en una misma ciudad y en un mismo espacio 
temporal. Este ejercicio, al igual que el planteado por Abu-Lughod, nos permitió 
abordar los mundos cotidianos de las personas con quienes trabajamos en distin-
tas locaciones con la intención de revelar las conexiones que existen entre ellos. 
Desde este enfoque revisamos las particularidades del lugar de la producción de 
noticias, de los textos televisivo-informativos, de su recepción y de la dinámica 
cultural que se observa en sus articulaciones y contradicciones; es decir, los 
diversos “nódulos de la vida social de la televisión” (Abu-Lughod, 2005: 33). 

Sin embargo, este abordaje etnográfico reveló al mismo tiempo algunos con-
trastes con la propuesta realizada por Abu-Lughod. A diferencia del trabajo de-
sarrollado por la antropóloga en Egipto, nuestro objeto de estudio no se preocupó 
en esta instancia por insertar su análisis en el sistema-mundo4. La experiencia 
que presentamos en este artículo a propósito de las noticias televisivas abarcó un 
circuito territorial específico que puede ser seguido y circunscripto, y a su vez se 
inscribió en una temporalidad única, sincrónica, en la que las diferentes situacio-
nes de campo son registradas simultáneamente. 

Las circunstancias específicas de hacer trabajo de campo con periodistas 
con quienes no siempre es posible pasar largas y continuas jornadas laborales 
(porque las empresas no habilitan estadías prolongadas, o porque los periodistas 
tienen una variedad de trabajos que hace difícil poder acompañarlos) nos obligó 
a diseñar una propuesta para seguir la circulación de las noticias policiales, desde 
su producción (en diversos ámbitos) y recepción (también en una multiplicidad 
de ambientes), pero no de forma abstracta sino localizada (Abu-Lughod 2005). 
Específicamente desde la producción, la etnografía multi local, sincrónica y en 
equipo permitió, como veremos a continuación, abordar diferentes momentos y 
espacios de producción de noticias policiales. En cuanto a la recepción de noti-
cias, este tipo de matriz permitió, en un primer nivel, comprender la diversidad 
de modos de consumo5 y apropiación de la información, que contrasta con la 
hipótesis de que los medios instalan de modo homogéneo una idea sobre el tema 
y los efectos que producen socialmente6. En un segundo nivel, este abordaje ha-

difusos” (Abu-Lughod 2004). La apropiación de este modelo para el estudio de novelas televisivas 
en Egipto fue fructífero para la autora.

4  El análisis multisituado fue pensado para etnografías que precisan “seguir al objeto” a una 
escala global, es decir, aquellos objetos o sujetos que no son posibles de ser ubicados en un único 
lugar y en un tiempo específico y continuo. Un ejemplo interesante de este tipo de trabajos es el 
desarrollado por Ulf Hannerz (2003). En una etnografía entre corresponsales de guerra la metodo-
logía multisituada es pertinente dado que, por el tipo de prácticas de sus interlocutores, las entradas 
y salidas del campo son esporádicas y en diferentes lugares del mundo, y no siempre es posible 
una estadía permanente y prolongada (Hannerz 2003: 213).

5  El consumo es entendido aquí como la internalización de la cultura en la vida cotidiana 
(Miller 1998: 212).

6  El modo en que entendemos el análisis de las audiencias difiere de aquellos abordajes cen-
trados en la cuantificación de la recepción durante la emisión de los programas. A la vez, aunque 
entendemos la novedad que representan los avances de estudios como los de audiencia social, defi-
nida como la fragmentación que se produce en las audiencias a partir de la interactividad que habi-
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bilitó el análisis acerca de cómo noticias generadas por productores particulares 
circulan en audiencias específicas. 

Otra dimensión significativa de nuestras decisiones se centró en la necesi-
dad de enfocarnos no solo en un medio -en este caso la televisión-, sino en una 
multiplicidad de medios con los que las personas se involucran (Madianou 2002: 
81), y que actualmente hacen a la producción, la reproducción y la recepción de 
noticias. La transformación profunda en el uso de tecnologías de comunicación 
cada vez más convergentes tiene implicancias en las formas de apropiación 
de la información que circula. Para poder analizar este fenómeno tomamos el 
concepto de polimedia, el cual surgió de la necesidad de describir y comprender 
la proliferación y oportunidades de medios para la comunicación interpersonal 
(Madianou y Miller 2013: 171). Si bien este concepto se desarrolló para analizar 
la elección y usos de medios de comunicación dentro de una plétora de opciones 
de los individuos, y está especialmente enfocado en las redes sociales, hicimos 
uso de esta noción para entender la manifestación de un entorno emergente de 
oportunidades comunicativas que funciona como una “estructura integrada” 
dentro de la cual cada medio se define en términos relacionales en el contexto 
de todos los demás. Esta perspectiva de análisis nos corrimos de una descripción 
centrada en las cualidades que cada medio tiene como una tecnología discreta, 
para entenderla como un entorno de recursos. Así, si bien a lo largo de nuestro 
trabajo de campo nos centramos en la televisión, observamos cómo se accede a 
una misma noticia desde diferentes dispositivos o redes sociales. Al abarcar la 
multiplicidad de tecnologías utilizadas, nuestro énfasis recayó en las consecuen-
cias sociales y emocionales (Madianou y Miller 2013: 173) de elegir entre las 
diversas alternativas mediáticas, y no en las restricciones de cada uno (en gene-
ral vinculados al acceso por costo o por conectividad). Teniendo en cuenta este 
escenario, buscamos comprender qué sentidos adquieren en cada ocasión y con 
relación a los diferentes dispositivos mediáticos7.  

litan en las redes sociales y que se orientan a medir la actividad generada en Twitter al momento de 
la emisión de un programa (Bredl et al 2014; Claes et al 2013; Deller y Hallam 2011; Harrington 
et al 2013; Quintas-Froufe y González-Neira 2014, entre otros), nuestra propuesta procura revisar 
las audiencias no como un espacio de consumo medible, sino como un espacio de generación de 
sentido. En el mismo sentido, si bien no es el concepto desde el que abordamos este trabajo, la 
noción de televisión social (Arrojo 2013; Gallego 2013; Lorente Cano 2011) permite revisar cómo 
la televisión en tanto tecnología pasa a asumir un rol interactivo al integrar a los telespectadores 
a través de los comentarios en su propia pantalla o a través de otros dispositivos (desde las redes 
sociales a través de celulares, tablets, computadoras). Nuestro esfuerzo, por lo tanto, se centra en 
la interpretación de la audiencia como parte de un contexto cultural que debe ser revisado en sus 
multiplicidades y complejidades.  

7   La propuesta es entender a los medios tal como se definen por su relación entre ellos y no 
en sí mismos (Madianou y Miller 2013). 
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2.1. � Preparativos y momentos iniciales 

Nuestro ejercicio consistió en investigar los medios desde lo medios, y desde 
allí surgió uno de los primeros retos metodológicos. Los tiempos y las rutinas del 
trabajo periodístico impidieron en varias oportunidades concretar los encuentros 
pautados con presentadores, productores y cronistas. Lograr la simultaneidad 
en la observación de las distintas instancias del circuito comunicativo implica 
también hacer coincidir las agendas de los múltiples actores, ya sea para acom-
pañarlos y observar sus tareas cotidianas o para entrevistarlos. Una particulari-
dad, y un obstáculo, con que nos encontramos en este sentido fue la dinámica 
de organización de los móviles diarios en los canales de televisión. De acuerdo 
con la disponibilidad técnica de cada empresa, en la primera mañana se van de-
finiendo las noticias que se consideran centrales y que, por lo tanto, ameritan la 
cobertura en vivo y en directo. Los principales canales de televisión cuentan con 
una serie de opciones para cubrir noticias en el lugar de los hechos: los móviles 
propios que transmiten por satélite (que se trasladan con una camioneta y suelen 
incluir en el equipo, al menos, un camarógrafo, un productor y un cronista); las 
“mochilas” (sistemas que permiten que una única persona transmita desde el lu-
gar donde sucede el hecho noticiable a través de un dispositivo tecnológico que 
carga, como su nombre lo indica, en una mochila); y la comunicación telefónica 
con un cronista8.

Las definiciones, sin embargo, no solo dependen de los recursos tecnológicos 
y humanos, sino que implican negociaciones. En el caso de los canales de aire, 
los móviles pueden quedar establecidos por la agenda del noticiero de la franja 
horaria previa (los canales de aire suelen tener entre tres y cuatro noticieros dia-
rios: primera mañana, mediodía, noche y medianoche). En el caso de los multi-
medios, al compartir recursos, deben acordar entre las prioridades de los canales 
de aire que incluyen noticieros en su programación y las emisoras de noticias 24 
horas. En este sentido, la definición de los móviles se caracteriza por la imprevi-
sibilidad y la inmediatez, lo cual incidió directamente en nuestra posibilidad de 
planificar el trabajo de campo con anterioridad. 

Quizás por ser el último día de la semana; quizás por ser una mañana fría 
y gris; quizás por querer compartir sus saberes con alguien que venía de “la 
academia”; quizás solo por las coincidencias. Por alguno de estos quizás, el 
movilero del canal respondió muy rápidamente a las 8 AM nuestro mensaje 
por WhatsApp: “¿Tenés algún móvil para que te acompañemos hoy?”, pre-
guntamos. Le habíamos escrito varias veces, pero no habíamos coincidido; 
los tiempos televisivos no son los mismos que los tiempos de la investigación. 

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

8  Si bien este trabajo está centrado en la experiencia de observación de un noticiero de un ca-
nal de televisión por aire, algunas regularidades que describimos surgen de entrevistas realizadas, 
en el marco del proyecto mencionado, a periodistas, productores y presentadores de noticias de 
los canales de aire y de televisión por cable del Área Metropolitana de Buenos Aires (Televisión 
Pública, Telefé; América TV; Canal 13; Canal 9; C5N; TN; Crónica). 
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La inserción en el campo se dio de modo simultáneo a partir del acceso a 
observar un móvil y el área de control dentro del estudio televisivo. A diferencia 
de la negociación realizada por Georgina Born (2005:16) para desarrollar su 
etnografía en la BBC, un ambiente cerrado y cargado de paranoia en donde el 
acceso fue limitado y renegociado de forma permanente a lo largo de los años, 
nuestro acceso fue por momentos fácil y descentralizado. Sorpresivamente, tuvi-
mos la posibilidad de negociar cada entrada al canal puntual donde haríamos este 
ejercicio de forma particular con diferentes personas9. El acceso al control fue a 
través del productor ejecutivo, mientras que al móvil fue a través del periodista 
que cubría la noticia ese día. Al estudio de ese canal ya habíamos ingresado en 
varias oportunidades, habíamos realizado entrevistas a periodistas y productores 
(en particular al productor ejecutivo del noticiero que se convirtió en nuestro 
referente empírico), habíamos conocido los estudios de televisión y los distintos 
espacios de transmisión de los programas de noticias del canal de aire y de cable 
del multimedio. Pero recién tres meses después logramos ingresar al control en 
el momento de la emisión del noticiero. Complementar la presencia en el canal 
durante la transmisión con una observación del móvil de la principal noticia en 
la agenda del día permitió analizar integralmente de qué forma se produce la 
información en televisión, de qué manera se accede a la materia prima que luego 
es construida como noticia a partir de estrategias narrativas y enunciativas.  

Dada la dinámica de la información policial, la elección de lo que será trans-
mitido suele ser imprevisible. Así, la posibilidad de acompañar al reportero du-
rante la cobertura del principal móvil del día surgió a último momento. El hecho 
policial elegido para abrir el programa, considerado por el equipo del noticiero 
como la noticia principal del día, había sucedido el día anterior a nuestro con-
tacto en un municipio ubicado en la zona sur del aglomerado urbano conocido 
como Gran Buenos Aires. Sin embargo, el equipo de producción se mantenía 
atento al posible surgimiento de otro hecho policial más relevante en términos 
de su noticiabilidad.  La confirmación se produjo a través de un mensaje de 
WhatsApp y tuvimos que comenzar a improvisar, resolver con velocidad los pa-
sos siguientes: quién y cómo iría al móvil, cargar a último momento las baterías 
de celulares, buscar las coordenadas más adecuadas en el GPS para llegar a los 
destinos en un breve periodo de tiempo y no olvidar los anotadores.

Una de las transformaciones en la forma de producción de noticias, en 
especial en las noticias en vivo, es la incorporación de WhatsApp. Entre los 
productores y periodistas WhatsApp es visto como una herramienta para estar 
en conexión permanente a un costo muy bajo. La incorporación de tecnologías 
digitales como WhatsApp también ha permitido la reducción de profesionales 
en las empresas, dado que las consultas pueden hacerse a las personas con más 
experiencia sin importar el lugar físico donde se ubican. A cada paso, entre el 
equipo en el canal y el equipo en el móvil intercambiaban mensajes por Whats-

9  En los otros canales (públicos y privados) donde realizamos la investigación no fue tan 
sencillo concretar los accesos. Cada medio, cada gestión a su cargo y cada programa televisivo im-
plican una grilla de regularidades que por una cuestión de extensión no abordaremos en este texto.  
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App para ajustar el trabajo que estaba siendo realizado. Ese mismo mecanismo 
fue el utilizado por el equipo de investigación. WhatsApp nos permitía estar co-
nectados entre nosotros, compartir observaciones en tiempo real, y poder hacer 
ajustes sobre qué observar o reorientar nuestras miradas. 

Al igual que los periodistas y productores de noticias buscábamos acom-
pañar cada momento de la definición acerca de cómo presentar y mostrar las 
noticias del control con el paso previo a la “cocina” de la información del móvil: 
la búsqueda de las materias primas que les permiten a los periodistas narrar los 
hechos. Es decir, ese rastreo de datos, testimonios e imágenes que ilustran la 
narración de los acontecimientos. Dado que íbamos a observar la producción de 
la información desde dos lugares (el estudio de televisión y el móvil), decidimos 
no perder la oportunidad de incorporar lo que sucedía en la recepción de las 
noticias: cuáles eran los sentidos que emergían entre quienes estaban mirando 
y comentando lo que allí acontecía. Por eso, el ejercicio puso un último pie en 
un hogar de otro punto del sur del conurbano bonaerense, donde F, la cuarta in-
tegrante del equipo de observación, almorzaba con una familia mientras miraba 
el noticiero y tomaba nota de todo lo que sucedía con la llegada de las imágenes 
y sonidos televisivos. La elección de esta familia se justificó por ser uno de los 
grupos donde veníamos realizando, en el marco del proyecto de investigación 
del cual este ejercicio forma parte, observaciones participantes y entrevistas 
etnográficas con audiencias de televisión.

Por lo tanto, la inmediatez de las definiciones que había que tomar en este 
ejercicio metodológico fue posible gracias al trabajo previo que veníamos reali-
zando con la familia, con los periodistas del canal televisivo y con el análisis de 
las noticias. Por un lado, porque los contactos ya estaban entablados con nues-
tros interlocutores en los distintos ámbitos. Por otro, porque desde un análisis 
sistemático de los contenidos de los noticieros de televisión ya habíamos carac-
terizado en términos cuantitativos y cualitativos la información tematizada como 
policiales e inseguridad (Calzado et al 2019). Si lo primero nos permitió la cele-
ridad en la organización de las tareas durante aquella mañana, lo segundo brindó 
herramientas para observar con mayor especificidad la emisión del noticiero.

A diferencia de las actividades que veníamos desarrollando en cada uno de 
estos espacios de investigación, este ejercicio habilitó no solo situarnos en más 
de un lugar, sino también que la observación fuera realizada en cada uno de ellos 
al mismo tiempo. Para los registros utilizamos diferentes soportes materiales que 
complementaban las funciones. Las libretas fueron un soporte para registrar mo-
vimientos y expresiones verbales, y también de los contenidos para luego anali-
zar aspectos vinculados al enunciado y a la enunciación, a lo que las noticias di-
cen y cómo lo dicen. Los celulares fueron utilizados como soporte de grabación 
de lo que iba sucediendo, también para el registro fotográfico y, especialmente, 
como ya fue mencionado, para la conexión entre nosotros. Si la tecnología era 
parte central de nuestro objeto de estudio, también lo era de nuestra dinámica 
de investigación. El proceso de trabajo estaba mediado por el celular, como dis-
positivo de contacto y de captación de material. De este uso de los dispositivos 
surge una observación adicional: lejos de distanciarnos de nuestros interlocutores 
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(todos ellos con celulares en mano durante la emisión), el celular hizo posible 
de alguna manera mimetizarnos, confundirnos con el contexto. De hecho, quizás 
el objeto más disonante en ese entorno fuera el anotador: mientras que nadie 
nos preguntaba por qué sacábamos fotos o filmábamos (incluso nos invitaban a 
hacerlo), la toma de notas en el modo analógico desentonaba en tiempos de la 
inmediatez de la comunicación digital. 

 Hasta aquí, dos cuestiones centrales de esta propuesta de observación grupal 
y multi-local. Por un lado, buscábamos solapar los resultados para integrar los 
planos de la emisión, el mensaje y la recepción en una paleta de sentidos alrede-
dor de la noticia policial. Por otro, nuestras tareas se encontraron forzosamente 
mediadas por las nuevas tecnologías. Si bien en el equipo habíamos conversado 
con anterioridad acerca de las definiciones a tomar, un canal de comunicación 
instantáneo a través del celular fue importante para potenciar las decisiones y 
compartir al instante qué sucedía en cada uno de los espacios de observación. 
Como investigadores buscábamos acompañar en la recolección de los datos a 
los tiempos televisivos y hacerlo, además, de manera colectiva. En el mismo 
momento, pero no en el mismo espacio. Para los periodistas y productores el 
WhatsApp también era una herramienta de trabajo fundamental. Sin embargo, 
si bien tuvimos contacto con personas particulares de esos ámbitos e intercam-
biamos mensajes, nunca accedimos a formar parte del grupo de producción de 
WhatsApp. Como señalan Miller et at. (2016) este tipo de red social puede ser 
entendido como una sociabilidad en escalas, lo que permite un control de los 
vínculos y sus proximidades.  

2.2. � El hub de las noticias

La sala de control es el centro de mando, el lugar desde el cual se toman 
todas las decisiones durante la emisión de cualquier noticiero. Allí el director y 
el productor ejecutivo, junto al resto del equipo, coordinan todas las actividades, 
reciben las señales, procesan la información y definen los detalles de los conte-
nidos a emitir.  

Llegamos al canal poco antes del comienzo del noticiero y nos dirigimos 
directamente hacia la sala de control. Entramos y saludamos. El productor 
ejecutivo y el resto del equipo nos estaban esperando. Nos dicen que nos 
podemos acomodar donde queramos o podamos. Nos sentamos en el centro, 
un poco en medio del paso, porque la sala no es muy grande y es el lugar 
que encontramos. Es un ambiente cerrado y oscuro, salvo por la luz de las 
numerosas pantallas frente a nuestros rostros. No tiene conexión visual con el 
plató más allá del que se produce mediado por cámaras y pantallas. Sentimos 
que estamos por empezar a observar un espectáculo desde la primera fila. 
Consultamos sobre la posibilidad de tomar fotos, notas y pequeños videos. 
Nos aseguran que el registro no era un inconveniente en ningún sentido. Inter-
cambiamos unas breves palabras y enseguida inicia el ritmo vertiginoso de la 
emisión del programa. Nuestra presencia no parece incomodar ni distraer a 
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ninguno de ellos. Nos hacen chistes y comentarios, pero cada uno sigue con 
su tarea y nuestra mirada no altera la rutina.

(Notas de campo, 21 de julio de 2017)

El equipo del control estaba integrado por ocho personas y el clima de traba-
jo era distendido: charlaban, hacían bromas e incluso alguno sacaba su mirada de 
la pantalla principal para mirar la de su teléfono personal. Los roles y las labores 
de cada uno estaban bien definidos. Los puestos de trabajo se distribuían en dos 
filas, todos orientados hacia el mismo lugar, una pared cubierta por pantallas 
donde se visualizaban imágenes diversas: lo que sale al aire, lo que está por 
salir, las señales que ingresan por satélite, lo que toman las distintas cámaras en 
el estudio y en los móviles, los otros canales de noticias. Sobre un costado, en 
un monitor aparte, se veían los números del “minuto a minuto” de Ibope10. Justo 
en el centro de la primera fila frente a la gran pared de pantallas se ubicaba el 
director de cámaras y el productor ejecutivo (ver imagen 1). El primero selec-
cionaba qué salía al aire, controlaba y definía qué se veía. El segundo era la voz 
de mando: coordinaba el noticiero en general, decidía el orden y orientaba lo 
que se dicía. A la derecha del productor ejecutivo una mujer, la única en la sala 
de control, se ocupaba de tener “en puerta” todos los paños y las notas previa-
mente editadas. Es decir, las tenía disponibles a través de un software para que 
el director de cámaras las pudiera seleccionar y poner al aire. Al lado de ella, un 
hombre manejaba el programa mediante el cual se transmiten a los conductores, 
a través de otra pantalla ubicada en el estudio, las noticias próximas a salir. Allí, 
los presentadores leen los títulos y los zócalos (las bajadas o copetes) previa-
mente redactados. Hacia la izquierda del director de cámaras, se ubicaban las dos 
personas encargadas del audio: el musicalizador y el sonidista/microfonista. Por 
último, en la segunda fila, un escalón por encima se encontraba, de un lado, el 
generador de imágenes: de archivo, fotos, placas, infografías, etcétera. Del otro, 
el generador de caracteres: es decir, de todos los títulos y textos que aparecen 
sobre la pantalla.

10  Ibope es una empresa de servicios dedicada a realizar mediciones de audiencia en los me-
dios de comunicación en Argentina, fundamentalmente de radio y televisión.
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Imagen 1. Vista de la sala de control. Pared central con pantallas.

Fuente: imagen propia. 

Al interior del control observamos distintos planos de diálogos: los que 
transcurrían al aire; los que sucedían entre productor y conductores o movileros 
(que los televidentes no podían escuchar ni percibir); y los que se circunscribían 
al interior de la sala de control (que, obviamente, no percibían ni los televidentes 
ni los conductores o movileros). Cuando las conversaciones se superponían, una 
voz al mando decía en un tono fuerte “ojo que voy” y la concentración volvía a 
lo que estaba saliendo al aire.  

Si bien todo noticiero tiene un guión, muchas decisiones se toman sobre la 
marcha. “¿Pongo imagen sensible?”, preguntó en voz alta quien se ocupaba del 
videograph –los textos y títulos leídos en la pantalla– al aparecer en el monitor 
una mujer con sangre en su frente. “Si tenés duda, tiralo”, respondió enseguida 
el productor ejecutivo, sin referirse a que lo desechara, sino a que lo incluyera 
veloz y preventivamente sobre la imagen como mensaje de aviso al espectador. 
Como ésta, algunas otras cuestiones se definían mientras el noticiero sucedía. 
Los tiempos televisivos pueden incidir en el esquema, pero sin modificarlo com-
pletamente. El rating minuto a minuto no parecía ser un protagonista fundamen-
tal en este control, al menos durante la emisión del programa. Durante la charla, 
los trabajadores nos explicaron que solamente puede haber un cambio brusco en 
el plan, un “volantazo”, si la noticia es un urgente que justifique reemplazar (y, 
en general, desechar) el contenido ya dispuesto para el programa. Sin embargo, 
las mediciones de audiencia no estaban del todo ausentes. “Si vas a anotar por 
qué justificamos todo, es por el rating”, nos explicaba el productor ejecutivo 
mientras mirábamos en las pantallas imágenes de un oso que manejaba una moto 
y un ganso hacía footing. 
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Los números del minuto a minuto también estuvieron presentes antes del 
comienzo del programa: el productor ejecutivo advirtió a los conductores que 
“El Zorro” había “dejado bajo”, haciendo alusión a que la tira de ficción que 
antecedía el noticiero no había alcanzado los niveles de audiencia habituales. 
Estas aclaraciones explícitas sobre el rating, que en este caso no preguntamos 
directamente, sino que surgieron de manera espontánea, nos ubicaron rápida-
mente en el lugar de observadoras externas. A pesar de que este tipo de vínculo 
con los interlocutores puede ser recurrente en las investigaciones etnográficas 
(Bourgois 2010; Guber 2011), hay algo del objeto que le confiere cierta especi-
ficidad. Conocemos las lógicas de la noticia en televisión por ser televidentes, 
podemos analizar con una mirada teórica los discursos y contenidos televisivos 
como comunicólogas. Sin embargo, carecemos de los conocimientos prácticos 
y específicos sobre el cómo y el porqué de la generación de noticias policiales 
en televisión; no contamos, en la mirada de nuestros interlocutores, con el know 
how de los especialistas. Esto nos ubicó, al mismo tiempo, adentro y afuera, 
en una relación que por momentos estaba teñida por la complicidad de quienes 
comparten competencias, y, por otros, por cierta distancia generada por la dispa-
ridad en los saberes prácticos. 

En la dinámica de la sala de control, las bromas y los chistes sobre lo que se 
decía y lo que se veía en pantalla parecían ser habituales y constantes: 

En el monitor “del aire” se está proyectando el videoclip de la canción 
“La Tonta”, junto con una entrevista a la cantante y actriz Jimena Barón en 
la que expresa entre líneas que le dedicó el tema a su expareja, el futbolista 
Daniel Osvaldo. Un murmullo de bar invade el control. Tanto allí como en el 
plató, observamos charlas simultáneas y superpuestas, conversaciones infor-
males entre quienes comentan y alimentan una polémica mediática. “Decile 
que venimos con dos muertos”, advierte uno de los hombres de la producción. 
El clima cambia en el control, en el plató y en la pantalla. Hay algo de la 
muerte que demanda respeto. Se genera un silencio. Un barrido y una placa 
que dice “alerta” anuncian el cambio de tono: el conductor se pone serio, el 
musicalizador acompaña con un tema acorde a lo policial, que genera tensión. 
El sonido de la música es el que les anuncia la vuelta de página, y el cambio 
en la entonación de la presentación. El conductor sobreactúa la seriedad y en 
el control vuelven las risas: “Madre de dios”, dice uno de ellos. “Yo creo que a 
la gente le da vergüenza ajena”, agrega otro sobre el cierre del bloque.

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

Hay dos elementos que observamos se preparan con anterioridad y comple-
tan lo que se ve y escucha por pantalla durante la emisión del noticiero: las imá-
genes y la música. Por un lado, las imágenes de archivo, con las que “pisan” a 
los conductores mientras relatan una noticia, son seleccionadas previamente. Du-
rante la emisión del programa, el generador de imágenes, que se ocupa del “arte 
electrónico”, tenía algunas opciones preparadas y la decisión final se tomaba en 
cuestión de segundos de entre una carta visual que se exhibía en las pantallas de 
la pared central. El director de cámaras iba seleccionando la imagen más ade-
cuada para acompañar el relato de los presentadores. Aunque era él quien tenía 
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la última palabra, la decisión parecía, al menos en este aspecto, consensuada. 
Algo similar sucedía con las entrevistas que los movileros hacían en vivo. Desde 
el control, donde se concentraban mucho más que dos oídos escuchando el tes-
timonio, le indicaban al cronista hacia dónde ir: qué preguntar, en qué enfatizar. 

Por otro lado, la musicalización se considera como un elemento central para 
generar los climas deseados, quizás el más importante. La observación desde el 
control nos permitió identificar que el canal cuenta con un archivo de temas para 
los distintos noticieros y secciones. El jefe de musicalización se ocupa de selec-
cionar las melodías y mantener actualizado el repositorio musical. “Cada seis 
meses se renueva –nos explicó el musicalizador en una entrevista que realiza-
mos una vez finalizado el noticiero– y el canal tiene artistas contratados que van 
generando pistas”. Luego, el encargado de musicalizar cada programa le da su 
“impronta”, seleccionando los temas que acompañan cada noticia minutos antes 
de cada emisión. “Ve el orden y lee las noticias un rato antes y él ya sabe qué 
puede poner”, nos explicó el productor ejecutivo del noticiero. Para policiales se 
suelen utilizar distintos tracks, “algunos más de terror”, otros “más de misterio”, 
otros “más trágicos” y otros más neutros. “Debe haber más de 300 tracks para 
policiales y para este noticiero usamos unos 60”, especificó el musicalizador. 
Salvo alguna indicación específica, nadie parecía interferir demasiado en ese 
trabajo. La música no era algo que se discutiera en el control, como sí lo era qué 
imagen poner, qué título priorizar o qué tono dar.

La música es un momento de producción y decisión previo al de la sala de 
control del noticiero, lo cual implica una limitación al ejercicio propuesto. No 
obstante, en términos teórico-metodológicos, la importancia de la música en este 
género televisivo abre nuevos interrogantes a ser indagados. ¿Quiénes son los 
músicos contratados para este trabajo? ¿Qué tipo de especificidades son requeri-
das? ¿Qué trayectorias tienen estos músicos? Y, por otro lado, ¿cómo es recibida 
esa música por parte de las audiencias? ¿Cómo la vinculan con las noticias que 
están viendo? 

2.3. � El aquí y ahora de la noticia del día

 La observación desde la sala de control permitía entender las decisiones 
editoriales y estéticas de la producción de la noticia. Pero nada decía sobre la ru-
tina por la que se capta la noticia en el lugar de los hechos, la voz de los actores 
involucrados, la relación del periodismo con ellos. Para identificar la totalidad de 
la rutina productiva de la generación de una noticia, debíamos sumar a nuestra 
matriz de trabajo la observación del segundo lugar donde se genera la informa-
ción y su imagen: los móviles. 

Dos unidades móviles de televisión se habían dirigido a la mañana tem-
prano al barrio del sur bonaerense donde había sucedido el hecho. Habían 
asesinado al dueño de un supermercado chino y varios medios trabajaban en 
el lugar del acontecimiento. Llegamos cerca del mediodía al lugar. No hay 
aglomeración de vecinos alrededor de la escena, solo algunos observan desde 
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las esquinas. El periodista escribe en su celular, al lado de la camioneta del 
equipo técnico del canal. Frente a ellos, otro enviado de un canal de noticias 
conversa con algunos de sus compañeros. 

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

El desafío de nuestra experiencia metodológica implicaba estar en el lugar 
mismo donde las noticias son recogidas, entender el cómo y el porqué de un 
proceso que se iniciaba y concluía en el canal, pero cuyo material en crudo era 
extraído de otros territorios, alejados en algún punto de la lógica institucional de 
la empresa mediática. El reportero que venía siendo nuestro contacto clave fue 
fundamental para que la tarea de registro quebrara paso a paso los estadíos de 
aquello que se podía o no preguntar en el terreno. Si era posible grabar la con-
versación; si se podían tomar imágenes de la fachada del supermercado; fotogra-
fiar las anotaciones en las que escribía los principales datos del caso; si se podía 
conversar con los camarógrafos que lo acompañaban; si se podía saber sobre la 
importancia del rating durante la cobertura de un caso policial. Nuestro método 
se revisaba minuto a minuto a partir de las posibilidades que nos acercaba el 
conocimiento del campo del periodista. De hecho, las preguntas no causaban 
resquemor en el cronista, habituado a la dinámica de las entrevistas. 

La tonalidad de su voz y la estructura de las frases que utilizaba el cronista 
se asemejaban a las que utilizaba frente a cámara. “Vení, vení, ¿querés ir vinien-
do?”, “vos seguime”, señalaba mientras nos desplazamos por el lugar del hecho. 
Transitar por el ámbito de trabajo, por su territorio, nos permitió observar e iden-
tificar los elementos de su narración: la ubicación de las cámaras de seguridad, 
el lugar donde permanecían los familiares de la víctima, el recorrido que podría 
haber realizado el asesino desde que llegó al lugar hasta que escapó. 

“Ahora vos me vas a ver parado. Yo hablo y los camarógrafos van ponchan-
do. Para el noticiero de la señal de noticias yo voy, recorro. Ahora no hace falta”, 
comentó el reportero respecto de la presentación del caso en vivo para el noticie-
ro del canal de aire. El equipo estaba compuesto por cinco personas: el periodista 
y otros cuatro varones que se ocupaban de tareas técnicas (dos camarógrafos, 
el jefe de móvil y un asistente). Uno de los camarógrafos se ubicaba frente al 
cronista y su tarea era seguirlo (Ver Imagen 2). El otro debía concentrarse única-
mente de los planos detalle.
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Imagen 2. Vista del móvil. Cronista, camarógrafo y asistente técnico. 

Fuente: Imagen propia. 

A través de una llamada telefónica a su celular pocos minutos antes del ini-
cio de la transmisión en vivo, el cronista recibió instrucciones concisas desde 
la sala de control: “vender el móvil”, “hablar del video y paño”, “presentar el 
testimonio y paño”, “volver [del paño] y hacer un cierre”. El material estaba 
listo para esa secuencia.  El caso había “explotado” el día anterior a las seis de la 
tarde y desde entonces el reportero se encontraba trabajando en el tema. 

Para la realización de todo móvil, de acuerdo con lo que describió el cronis-
ta, es recomendable contar con dos ideales bien concretos: el “ideal del video” y 
el “ideal del testimonio”. En este caso, el periodista tenía el video en su celular: 
una grabación realizada a un monitor que reproducía la filmación original de 
una cámara de seguridad. En el video se podía observar que a un hombre que 
ingresó al supermercado, buscó al dueño del negocio, sacó un arma y disparó. La 
pregunta acerca del origen del video generó algo de tensión e incertidumbre en 
la charla. De acuerdo con lo que venimos observando en nuestra investigación, 
este tipo de imágenes suelen llegar a través de fuentes policiales o judiciales por 
vías informales (Calzado et al 2017). El “ideal del testimonio” se pudo construir 
no con declaraciones de los familiares de la víctima, sino con una entrevista a 
una vecina del barrio. Las palabras de la testigo de este caso habían sido graba-
das horas antes. El movilero comentó que llegó al lugar a las seis de la mañana, 
y el video y el testimonio habían sido producto de aquellas horas de trabajo. El 
material ya había sido publicado durante el noticiero emitido por el canal durante 
la mañana. “Si yo me quedo con lo que tenía de las seis de la mañana, para la 
tarde, ya es viejo”, explicó el periodista antes de comentar que quería conseguir 
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otro video. Su objetivo de máxima era una cámara de seguridad colocada en una 
casa justo en frente al supermercado. 

La posibilidad de participar de la escena en la que se genera la información 
nos permitió entender el “ideal del testimonio”, a partir del cual se jerarquiza a 
los posibles declarantes en escalafones. 

Más familiares de la víctima llegan al lugar y esperan a que quienes estén 
dentro abran la puerta de la casa. Un colega de otro medio se acerca junto con 
un camarógrafo a una joven oriental del grupo y consigue algunas declaracio-
nes. El reportero del canal y nosotros observamos a pocos metros del lugar. 

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

Si hay “una persona china hablando de un crimen de la mafia china, vale 
oro”, remarcó el periodista durante la conversación. “Diez segundos de esta mu-
jer valen más que un minuto de la vecina”, agregó. Testimonio y video forman 
parte de las herramientas con las que se construye el policial para el público. El 
reportero describía la figura del declarante en el proceso de construcción de la 
historia policial. A través de él, el televidente conoce el barrio y a la víctima: “La 
gente te traslada al barrio. El testimonio de esa mujer lleva al televidente al ba-
rrio”. Detrás de cada elección o criterio de trabajo parecía haber una justificación 
que implicaba una interpretación sobre la teleaudiencia. El periodista reconoció 
también la ineficacia de contar un caso sólo a través del relato del notero. “Yo 
mañana estoy en otro lugar, pero a mí lo que me sirve es la testigo que conoce a 
este hombre”, expresó. Es ella quien permitió un anclaje en la historia: recuerda 
a la víctima, valora al vecino asesinado, a sus familiares, la inseguridad en el ba-
rrio. Así, traslada al público al barrio. De allí a la empatía por lo sucedido parece 
haber pocos pasos.

La presentación del caso en vivo se realizó desde la vereda del supermercado 
(ver Imagen 2). Dos camarógrafos acompañaban el relato del periodista. El pri-
mero se posiciona frente al movilero. No dejaba por ningún momento de tomar 
al reportero. El segundo trabajaba desde la vereda contraria, cruzando la calle, 
y se encargaba de seguir el relato del reportero a través de la toma de imágenes 
del lugar. 

Los minutos transcurrían sin demasiados momentos en los que el equipo 
coordinara actividades. Solo algunos comentarios entre el periodista y el jefe 
de móvil anticiparon el vivo. Las tareas parecían seguir el ritmo pautado por la 
rutina diaria. “Igual esto ya lo hacemos todos los días y ya sabemos qué hacer”, 
indicó el camarógrafo. 

El vivo del periodista concluye. Es hora de volver a casa. El taxi en el 
que se moviliza lo espera en la esquina del lugar. Estuvo allí desde que el 
reportero llegó en la mañana. El taxímetro ya marca unos seis cientos pesos. 
El relevo del equipo técnico del canal llega al lugar en un auto. Son cuatro. 
La unidad móvil se quedará un par de horas de la tarde para cubrir cualquier 
eventualidad del caso. Otro periodista del canal, según el movilero, llegará 
pronto para cubrir la nota en esa franja horaria. El día ha terminado para este 
cronista. Sube al auto y le indica al taxista con total familiaridad que lo deje 
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en su casa.
(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

El reto metodológico de seguir al cronista hasta el momento de lograr la 
entrevista y la observación fue parte fundamental de la posibilidad de cons-
truir un escenario múltiple para comprender la generación de la noticia. Sin la 
observación “desde el lugar de los hechos”, no hubiéramos podido entender 
una parte fundamental de cómo se produce una noticia. El siguiente paso para 
comprender la totalidad del circuito comunicativo implicaba revisar el modo en 
que los televidentes interpretaban una construcción noticiosa que también poseía 
complejidades. 

2.4. � La sangre en pantalla 

La tercera locación de nuestro experimento fue en una localidad a unos 30 
kilómetros de la Ciudad de Buenos Aires. La escena transcurrió en un almuerzo 
familiar con un televisor. La familia, con la que veníamos haciendo una microet-
nografía sobre la recepción de noticias en televisión en el marco del proyecto, 
estaba conformada por Andrea (mujer de 59 años, dueña de casa y “jefa de 
hogar”), Fernando (23 años, estudiante e hijo de Andrea), Lucía (25 años, hija 
de Andrea, estudiante y empleada) y Susana (57 años, empleada del hogar y 
definida por los miembros de la familia como “la segunda madre de la casa”)11.  

Cuando llegamos a la casa el televisor ya estaba encendido en el canal del 
noticiero, pero con el programa que lo antecedía, “El Zorro”, una serie filmada 
en la década del sesenta que Susana y Andrea veían cuando eran chicas. La his-
toria de la serie era quizás anacrónica para un mediodía de 2017, su imagen y 
sonido mostraban claros signos de haber sido un tape que ya había entretenido 
a tres generaciones. Pero quizás algo de su mensaje perduraba en el sentido que 
el informativo intentaba transmitir: el periodismo justiciero que busca marcar 
qué es el mal y qué es el bien, no con una espada, pero sí con las imágenes y los 
sonidos que imprime a cada transmisión.

La cortina de “El Zorro” inunda el ambiente mientras ultiman los detalles 
de la comida. “En su corcel, cuando sale la luna, aparece el bravo Zorro. Al 
hombre del mal él sabrá castigar, marcando la Z de Zorro”, tararean de cortina 
de la ficción. El noticiero es el principal invitado al almuerzo familiar. En la 
mesa cuentan que lo sintonizan porque se trata de una compañía “divertida”, 
con “risas y música para arriba, de viernes”. El inicio del noticiero los encuen-
tra distraídos por el almuerzo, pero la realidad los mete rápidamente dentro 
de la pantalla.

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

11  Los nombres de los integrantes de la familia fueron modificados para mantener su anoni-
mato.
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El primer bloque del día comenzaba, como sucede por lo general con los no-
ticieros del mediodía, con temas policiales y judiciales. Los informes realizados 
por la Defensoría del Público de Servicios de Comunicación Audiovisual (2018) 
muestran una sobre representación televisiva de las noticias sobre la cuestión 
criminal: entre 2013 y 2017 el tópico “policiales e inseguridad” fue el que con-
centró mayor número de noticias y mayor cantidad de minutos en pantalla sobre 
el total de los informativos de los cinco canales de televisión abierta. A esto se 
suma que las noticias policiales suelen ocupar un mayor tiempo promedio en 
relación con el resto de las noticias, ya sean de política, información general o 
deportes, lo que muestra no solo la presencia de la temática sino la relevancia 
noticiosa que se les otorga. Y, en particular, las emisiones del mediodía y de la 
noche (las que concentran mayores niveles de audiencia) presentan una propor-
ción mayor de noticias policiales, que tiende a acercarse al 30 por ciento del total 
de informativo (Calzado et al 2019).  

En una entrevista que realizamos previo a este ejercicio, el productor ejecuti-
vo del programa describía una serie de cuestiones que justificaban la importancia 
otorgada a las noticias vinculadas con la “inseguridad” a pesar de no hacer “un 
noticiero netamente policial”. La primera es la disponibilidad de una mayor can-
tidad de imágenes:

“Antes vos estabas esperando que una agencia de noticias te mande algo. 
Hoy te dicen todo el tiempo: ‘mirá este video’. Salen cosas que sube la gente. 
Se dan muchas noticias internacionales en video y también muchos policiales 
en video. Hoy en día se graba todo y en la mayoría de policiales hay videos. 
Eso te da un poquito más de espectacularidad y por eso se apuesta a la ima-
gen. Nos da más posibilidades de meternos en el policial porque hoy se puede 
contar mejor porque hay más imágenes”.

(Entrevista al productor ejecutivo del noticiero. 17 de julio de 2017)

La segunda de las formas de justificar el lugar otorgado al policial se vincula 
con las demandas de la audiencia: “La seguridad es la demanda principal de la 
sociedad. Es decir, a la clase alta le pasa lo misma a una clase baja: está indefen-
sa. Nosotros como noticiero le damos mucha importancia a esa lucha”, afirmó 
el mismo productor. Y, por último, la tercera es más bien de tono personal y 
estilístico:

“Por lo general la primera parte del programa es donde están los móviles. 
Bueno, quizás de los tres o cuatro móviles que tenemos en el aire, dos o tres 
son historias policiales, porque creemos que ahí encontramos un espacio 
donde la gente nos mira y a mí también me gusta un poco cubrir ese tipo de 
notas, es un gusto personal. Particularmente me gustan esas historias, siempre 
los policiales tienen eso que genera como un misterio. Donde vos tenés dos o 
tres hipótesis y el periodista se puede meter y con datos puede ir para un lado 
o ir para otro”.

(Entrevista al productor ejecutivo del noticiero. 17 de julio de 2017). 

Estas características que veníamos observando en el trabajo de campo pre-
vio, tanto a partir del análisis del contenido de los noticieros (Calzado et al 2019) 
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como en las entrevistas realizadas a trabajadores de los canales de televisión 
(Calzado y Lio 2020), aparecían nuevamente en el marco de este ejercicio y nos 
hicieron pensar ciertas claves de lectura transversales, sólo posibles a partir de 
la articulación entre los distintos espacios de observación propuestos por esta 
apuesta metodológica. 

Mientras almuerzan milanesas en la cocina del hogar, observan la primera 
imagen que emite el noticiero:  un video tomado por un celular en el que un 
grupo de policías golpea a un grupo de chicos en una plaza de una ciudad que 
queda a una hora y veinte en auto del lugar donde viven. A pesar de no estar 
nada cerca, Andrea comenta la noticia con el resto de los comensales: “Acá 
también hubo un quilombo así”. Fernando, el más joven, explica que “no 
habían visto nada en la calle”. Pero ella asegura que lo sabía porque “Ramón 
(“un conocido” que maneja una cuenta en la red social “Facebook” con el 
nombre de la ciudad) había publicado una foto sobre un “lío en la plaza”. 

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

Una matriz metodológica de abordaje múltiple era la solución para enfrentar 
el reto que implicaba revisar la articulación entre la producción de las noticias 
y la comprensión de los televidentes. La forma en que la imagen de lo lejano 
repercute en la interpretación de la noticia es a partir de una imagen local que 
circula como “dato” o rumor por una red social. El impacto de la noticia en la 
conversación familiar se daba así por la sensación de cercanía, producto de un 
hecho recibido por una red social y recordado a partir de su similitud. El modo 
en que se evidenciaba el impacto de la imagen lejana transmitida desde un canal 
de aire era a partir del vínculo con la cercanía. Esta es la primera clave de nues-
tra apuesta metodológica para entender la relación entre producción y recepción 
de la noticia policial. 

La segunda pista surgió de la noticia que inmediatamente siguió el inicio de 
la emisión: un comerciante de un “supermercado chino” asesinado en una loca-
lidad de la zona sur del Conurbano Bonaerense por un supuesto “sicario” bajo el 
videograph “Fusilaron al chino”. 

Desde la mesa de la cocina, los espectadores visualizan un video de una 
cámara de seguridad que muestra cómo el “sicario” camina, saca un arma, 
entra al supermercado y apunta. La imagen se repite varias veces. 

(Notas de campo. 21 de julio de 2017) 

Esta es la clave de la imagen como centro de la información audiovisual: sin 
imagen no hay noticia o, mejor dicho, la noticia es lo que puede desprenderse y 
generarse a partir de esa imagen. Si nos detenemos en los contenidos de esa emi-
sión del noticiero, observamos que todas las noticias policiales y de inseguridad 
de ese día incluían algún material generado a través de cámaras de seguridad o 
teléfonos celulares. De hecho, casi todas las noticias del programa recurrían a 
este tipo de imágenes y de videos encontrados en Internet o fotos sacadas de las 
redes sociales, incluso las noticias deportivas e internacionales. Esta caracterís-
tica expresa una regularidad observada en el análisis de contenidos de noticias 
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de televisión que realizamos de forma paralela a este ejercicio metodológico: la 
incorporación de las nuevas tecnologías como fuentes de la información policial 
y una elasticidad del tópico policial al adquirir elementos de las noticias de in-
formación general (Calzado et al 2019). 

El reportero anticipa desde la pantalla que se trata de un crimen vinculado 
con la “mafia china”. A los más jóvenes les causa gracia la certeza de esta 
definición. El periodista suma luego el dato de que “le dieron dos tiros a un 
cliente”. Ahí sí, entonces, se escucha en la mesa por lo bajo, “uf, qué bajón”. 

(Notas de campo. 21 de julio de 2017)

La “cercanía”, en este caso dada por la empatía con la víctima, funcionaba 
como movilizante de quienes escuchaban. El supermercadista chino no producía 
esa misma empatía, pero sí lo hacía el cliente. 

De acuerdo con la mirada de los espectadores, el caso producía sensaciones 
diferenciales. Ello sucedió, por ejemplo, cuando el reportero entrevistó en vivo 
a una vecina que no tuvo dudas en vincular el hecho con un incendio que había 
sucedido diez años atrás, cuando recién abría el supermercado. El más joven de 
la familia comentó que la hipótesis de la vecina le generaba cierta incredulidad. 
Incluso él y su hermana rieron cuando en el noticiero los conductores afirmaron 
que se trataba “evidentemente de recurrentes crímenes”, aunque ya habían pasa-
do diez años. En cambio, la madre encontró lógica en esta hipótesis: “Esta fue 
una advertencia de la mafia para marcar el terreno tipo ´mirá lo que te podemos 
hacer, mejor pagá´. Ahora andá a saber qué pasó”, comentó. 

El reto que enfrentamos al momento de poner en juego nuestro abordaje 
metodológico tenía que ver con estar en condiciones de hallar conexiones entre 
escenarios de producción de sentido que suelen ser analizados de manera desar-
ticulada. La posibilidad de comprender estos vínculos surgía del mismo hecho 
de realizar una observación en espacios múltiples bajo la producción y recepción 
del mismo contenido. Así, pudimos verificar que la misma imagen varias veces 
transmitida y los comentarios de los periodistas llevaron a los espectadores de 
ese mediodía a intercambiar opiniones, a participar de la conversación propuesta 
por la pantalla, sin que ello se convirtiera en una discusión sobre el tema. De 
alguna manera, los comentarios de los comensales acompañaron los comentarios 
de los que hacían la noticia. Todo el primer bloque consistió en relatar noticias 
vinculadas con casos policiales, solo vieron muy brevemente avances de otras 
noticias de deportes y espectáculos. Pero para cerrar el primer bloque había que 
distender. Allí el segmento de información general y la presentación del tema de 
Jimena Barón logran que la tanda comercial llegue con la sonrisa de los comen-
sales. 

Tercera clave: la atención flotante. Los ánimos y la atención cambian espe-
cialmente al compás de la musicalización propuesta por la producción. Poder 
dar cuenta de esta relación solo fue posible gracias al abordaje sincrónico y 
multilocal. De la misma forma que sucede en el canal, quienes miraban el noti-
ciero tenían una atención latente respecto de lo que sucedía. Cuando el sonido 
(la música especialmente, aunque también el tono de quienes hablan) les llamaba 
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la atención, los espectadores volcaron su mirada a la pantalla para observar las 
imágenes y los comentarios de los presentadores. Parecían saber qué sucedía a 
partir de las pistas que le ofrecían los sonidos, no era necesario atender perma-
nentemente al noticiero. 

La cuarta clave: la noticia policial, mirar la sangre en la pantalla, mueve a 
risa, mueve a temor, mueve a preocupación, o no mueve a nada. Todos estos 
estados de ánimo pueden estar contrapuestos en la misma noticia y se pueden 
modificar de a acuerdo a la regla de la recordación de otros hechos similares, 
estados de ánimo o alguna memoria emotiva que acompañe el hecho y, claro, 
la cercanía/empatía con el caso y la víctima. Durante el almuerzo, por ejemplo, 
los comensales discutían la noticia de una cita falsa realizada por redes sociales 
que terminó en un asesinato. Los jóvenes se rieron del caso y coincidieron con 
Susana en que pensaban que se trataba de una noticia cuya víctima era una chi-
ca. Pero cuando el relato resultó ser de un hombre que usó una red social para 
citas y lo engañaron, lo mataron y con la llave de su casa entraron a robar, la 
percepción sobre lo sucedido no fue fuerte, la empatía de las mujeres segura-
mente tampoco. Para el joven, si era mujer u hombre no implicaba un tema de 
reflexión. El conductor aseguró al aire que estas redes (aunque sin aclarar cuáles 
específicamente) “se usan para engaños, para robos y para crímenes”. Los dos 
jóvenes rieron por lo taxativo de la presentación y de las fotos que acompañan el 
relato. Ni cercanía ni empatía. Para un muchacho que conocía el uso de las redes, 
el caso era poco de probable y poco creíble. 

Por lo tanto, la observación nos permitía acercarnos a la hipótesis metodoló-
gica según la cual las claves de producción y lectura sólo podían ser identificadas 
integralmente en tanto las observaciones se realizaran en paralelo y bajo la direc-
ción impuesta por el mismo contenido. El reto de abordar las diversas vías del 
circuito comunicativo pudo ser resuelto gracias a las definiciones metodológicas 
que nos brindó una perspectiva      no determinista ni causalista.   

3. � PALABRAS FINALES. ¿POR QUÉ UN EJERCICIO GRUPAL, 
MULTI LOCAL Y SINCRÓNICO? 

La literatura científica previa revisada para este estudio indicó que son es-
casos los abordajes de los procesos comunicativos en términos integrales. Ello 
responde tanto a una cuestión de perspectiva teórica como de definición metodo-
lógica. En ambos casos el resultado se basa en el énfasis producido en el análisis 
de uno de los momentos de proceso: o bien el foco está puesto en la emisión, 
o bien en la recepción, o bien en el contenido. Nuestro ejercicio buscó ser una 
contribución metodológica que revise las dificultades y las virtudes de la revisión 
integral del circuito de la producción y lectura de noticias televisivas. 

De allí que, en tanto ejercicio metodológico, la experiencia que presentamos 
supone una serie de potencialidades que pueden ser explotadas y profundizadas. 
En primer lugar, la observación en diferentes ámbitos, es decir, la posibilidad 
de observar y registrar lo que sucede en distintos espacios en forma simultánea 
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representa un valor metodológico para los estudios de la comunicación. La po-
tencialidad de revisar los procesos de producción de noticias y de lectura de los 
televidentes implica valorar el desafío de una perspectiva cultural de las investi-
gaciones sobre los medios y avanzar en esta línea. 

En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, un ejercicio multi 
local nos permite comparar y relacionar los modos en que los actores se desen-
vuelven en cada uno de esos ámbitos, observando cómo las acciones están, en 
muchos casos, encadenadas a otros procesos que suceden a distancia. Al mismo 
tiempo, es posible detenernos en aspectos particulares de los modos en que las 
acciones de unos son leídas e interpretadas por otros actores, y en qué medida 
esas lecturas se acercan o se distancian de los propósitos de los iniciadores de 
cada acción. En tercer lugar, la observación y el análisis colectivo permite in-
corporar distintas miradas a un mismo proceso comunicativo, potenciando la 
capacidad de descripción de un evento particular. En cuarto y último lugar, la 
indagación sincrónica en los distintos elementos o momentos de la comunicación 
permite superar un análisis lineal que se posicione solo en uno de los polos del 
proceso y en un solo medio de comunicación. La transformación en los medios 
de comunicación, especialmente dada por su convergencia, redefine las formas 
de producción y recepción de las noticias, y en especial la forma en que éstas son 
vivenciadas e incorporadas en la vida cotidiana. La elección de un medio u otro 
dentro de un conjunto de opciones disponible (polymedia), tanto para producir 
la noticia como para informarse, generan consecuencias sociales y emocionales 
diversas (Madianou y Miller 2013: 70) que abren nuevos interrogantes en los 
modos de mediación y precisan ser recogidas.

Al mismo tiempo, también identificamos ciertas dificultades antes, durante 
y después de la realización del ejercicio. Entendemos que explicitarlas y discu-
tirlas brevemente aquí es una vía para desandar el camino recorrido y esbozar 
direcciones futuras. Una de las primeras dificultades de este ejercicio particular 
se vincula con las limitaciones de una generalización a partir de una única obser-
vación. Sin embargo, por un lado, al enmarcarse el trabajo en una investigación 
más amplia, que incluyó trabajo de campo en la producción de las noticias, la 
recepción de la información por parte de las audiencias y el análisis de los con-
tenidos que se transmiten, el ejercicio nos permite establecer diálogos entre los 
resultados específicos de esta experiencia concreta y los hallazgos más amplios 
del proyecto. Por otro lado, entendemos que estos estudios puntuales y situados 
permiten la emergencia de nuevas preguntas de investigación, que nos orientan 
los próximos pasos de la indagación sobre las transformaciones de las noticias 
de inseguridad en el escenario audiovisual argentino. ¿Los objetivos planteados 
desde las rutinas productivas repercuten de tal forma en las audiencias? ¿Sucede 
lo mismo en los distintos segmentos de quienes se exponen a esas noticias? ¿Qué 
contenidos tienen mayor performatividad vivencial para las audiencias? ¿Es po-
sible establecer reglas de visualización desde estos resultados? ¿Hay contenidos 
que generan malestar? 

Un segundo elemento por mencionar son los trabajos etnográficos grupales. 
A la vez que identificamos la pluralidad de miradas como una potencialidad del 
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ejercicio, esto mismo representa un desafío. Es necesario, para esto, un trabajo 
previo para coincidir en los objetivos y las miradas, en los modos de registrar 
y tomar notas de campo. En particular, en nuestro caso no fueron distintos in-
vestigadores, con sus improntas específicas, mirando lo mismo, sino que son 
miradas diversas sobre momentos/espacios diferentes de un mismo proceso. 
Puede, de hecho, ser prolífera la rotación de los roles o la especialización de 
cada investigador/a en uno de los aspectos para tener distintas miradas. Estas 
variables son importantes de revisar de cara a la repetición de un ejercicio con 
características similares a futuro y, a la vez, para dejar marcos de definición de 
nuestra experiencia más general del proyecto del cual forman parte los resultados 
aquí presentados. 
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